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EL DALAI LAMA



Prólogo Vivimos en una época en que la ciencia y la tecnología ejercen una enorme influencia en la vida de todos. La ciencia, extraordinario fruto de la inteligencia humana, y el prodigioso instrumento de la tecnología son manifestaciones de nuestro supremo don de la creatividad. Algunos de sus logros, como el desarrollo de las comunicaciones y la sanidad han sido prodigiosamente beneficiosos. Otros, como los complejos sistemas de armamento, han sido increíblemente destructivos. Mucha gente estaba convencida de que la ciencia y la tecnología podrían solucionar todos nuestros problemas. Pero últimamente hemos presenciado un cambio de actitud. Se ha hecho evidente que el progreso externo solo no proporciona la paz mental. La gente ha empezado a prestar más atenci6n a la ciencia interior, al camino de la investigaci6n y el perfeccionamiento mentales. Por medio de la propia experiencia hemos llegado a un punto en que existe un nuevo conocimiento de la importancia y el valor de las cualidades mentales internas. Por consiguiente, las teorías de los antiguos sabios indios y tibetanos sobre la mente y su funcionamiento se consideran cada vez más valiosas en nuestro tiempo. La fuerza de estas tradiciones está relacionada con el desarrollo de la paz mental. La ciencia y la tecnología están relacionadas con el progreso material. Pero una combinaci6n de ambos sistemas aportará todas las condiciones necesarias para conseguir la verdadera felicidad humana. La serie de encuentros que hemos llamado «Mente y Vida» llevan celebrándose varios años. Yo los considero de importancia capital. No hace tanto tiempo que mucha gente creía recíprocamente excluyentes el cono-
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cimiento objetivo de la ciencia común y la comprensi6n subjetiva de la ciencia interior. En los encuentros «Mente y Vida» se han reunido expertos de ambos campos de investigación para intercambiar experiencias y puntos de vista sobre temas de interés común. Ha sido un placer comprobar hasta qué punto hemos podido enriquecernos todos de los conocimientos de los demás. Estos encuentros se han caracterizado no sólo por una amable curiosidad, sino también por un vivo ánimo de franqueza y amistad. En la ocasión que se relata en este libro nos reunimos para analizar el suefio, los suefios y la muerte. Estos temas interesan a científicos y meditadores por igual, y además forman parte de la experiencia humana universal. Todos dormimos. Todos sofiamos, lo sepamos o no. Yes indudable que todos moriremos. Aunque el suefio, los suefios y la muerte nos afectan a todos, conservan un sentido de misterio y fascinación. Por eso estoy seguro de que a muchos lectores les complacerá poder compartir el fruto de nuestros debates. Sólo me resta expresar mi gratitud a todos los que han colaborado en estos encuentros hasta ahora, y reiterar mi sincera esperanza de que sigan celebrándose en el futuro.



25 de marzo de 1996



Preludio del viaje Los seres humanos se han enfrentado siempre y en todas partes a dos situaciones vitales, en las que nuestra mente habitual parece disolverse y entrar en una esfera completamente distinta. La primera es el sueño, compañero constante de la humanidad, transitorio y lleno de vida onírica, que ha cautivado a las culturas desde el comienzo de la historia. La segunda es la muerte, el enigma abismal, el suceso último que organiza en buena medida tanto la existencia individual como el rito cultural. Ambas son zonas oscuras del ego, en las que la ciencia occidental se encuentra incómoda a veces, lejos del conocido terreno del universo físico o la causalidad fisiológica. En cambio, la tradición tibetana se desenvuelve muy bien en este campo; en realidad, ha acumulado un conocimiento notable en él. Este libro es el resultado de una semana dedicada al análisis de estos dos grandes ámbitos de transformación radical del cuerpo y de la mente humanos. El análisis adopta la forma de un coloquio único entre el Dalai Lama, con algunos de sus colegas de la tradición tibetana, por una parte, y representantes de la ciencia y el humanismo occidentales, por otra. Este coloquio es el cuarto de una serie de encuentros bienales llamados Conferencias Mente y Vida. Es un coloquio privado y muy bien estructurado que se celebró durante cinco días seguidos en octubre de 1992 en Dharamsala (India). Todos los participantes nos reunimos un lunes por la mañana en la sala de estar del Dalai Lama. Su Santidad llegó a las nueve puntualmente, según su costumbre. Entró, nos sonrió a todos y nos pidió que nos sentáramos. Los oradores ocupaban un círculo interno de sillones, y los asesores y observadores, un círculo exterior. El ambiente era relajado e informal: sin cámaras de televisión, sin podio y sin discursos formales. La incomparable magia de las Conferencias Mente y Vida se estaba creando de nuevo. El Dalai Lama inició la sesión con unas palabras cordiales: -¡Bienvenidos todos! Hay muchos viejos amigos entre vosotros y quizá tengáis la sensación de que venir a Dharamsala es como volver a
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casa. Me complace sumamente celebrar otra Conferencia Mente y Vida. Creo que las anteriores fueron muy fructíferas, al menos para mí y para las personas que se interesan por estos temas. Pasó luego a un enfoque más global: -Desde nuestra última reunión se han producido muchos cambios en este planeta. Uno de los más importantes ha sido la caída del muro de Berlín. La amenaza de un holocausto nuclear ha desaparecido en cierta medida. Aunque sigue habiendo problemas, ahora el mundo parece más propicio a una paz auténtica y duradera. Por supuesto, la matanza continúa en algunas regiones, pero la situación ha mejorado en conjunto. Ahora la gente habla en todas partes de libertad y de democracia. Eso es de suma importancia también. Yo creo que el deseo de felicidad es una parte esencial de la naturaleza humana. La felicidad es fruto de la libertad. En cambio, todas las dictaduras son muy perniciosas para el desarrollo social. Antafío, algunas personas sentían cierto entusiasmo por los regímenes autoritarios, pero hoy eso ha cambiado. La generación más joven es partidaria de la libertad y de la democracia. Podemos cambiar el mundo, al menos en lo que a las desigualdades sociales se refiere. La fuerza del espíritu humano lleva de nuevo la voz cantante. Su Santidad pasó a exponer a continuación el marco de nuestra reunión: -Ahora tenemos estos dos campos, ciencia y espiritualidad, en los que cabe suponer que estamos comprometidos. Añadió a esto una risa entusiasta y contagiosa. La risa sería una constante en los días siguientes, igual que la inteligencia penetrante de todos los participantes, y el grupo no abandonó nunca el sentido del humor. -Parece que la investigación científica avanza cada día más. Pero también parece que cada vez es mayor el número de personas, científicos sobre todo, que empieza a comprender que el factor espiritual es importante. Y cuando digo «espiritual» no me refiero a ninguna religión o credo particular, sino a la simple compasión afectuosa, al afecto humano y a la bondad. Es como si esa gente bondadosa fuera un poco más humilde, estuviera un poco más contenta. Yo considero los valores espirituales primarios y la religión secundaria. En mi opinión, las diversas religiones afirman estas cualidades humanas fundamentales. Como practicante del budismo, mi práctica de la compasión y mi práctica del budismo son en realidad lo mismo. Pero la práctica de la compasión no requiere devoción
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religiosa ni fe religiosa; puede ser independiente de la práctica de la religión. De ahí que la fuente esencial de la felicidad de la sociedad humana dependa en gran medida del espíritu humano, de los valores espirituales. Si no combinamos la ciencia con estos valores humanos esenciales, el conocimiento científico puede crear problemas e incluso el desastre. Yo creo que los logros de la ciencia y la tecnología son inmensos, a pesar de su tremendo potencial destructivo. Pero algunas personas los consideran negativos, porque nos causan miedo, sufrimiento y angustia. «El conocimiento científico puede considerarse una facultad de la inteligencia humana, que puede utilizarse positiva o negativamente, pero que moralmente es neutro en sí mismo. El que sea beneficioso o pernicioso dependerá de la motivación de cada cual. Con la motivación adecuada el conocimiento científico es constructivo. Pero si la motivación es negativa, entonces el conocimiento es destructivo. Estas conferencias mostrarán finalmente los caminos para que la ciencia y la espiritualidad trabajen en colaboración más estrecha. Creo que cada uno de nosotros ya ha hecho alguna aportación en este sentido, y estoy completametnte seguro de que esta conferencia será un paso más en esa dirección. Podemos aportar algo; y si no, al menos no haremos ningún mal. -Todos reímos de buena gana con este comentario. Su Santidad concluyó con una sonrisa radiante: -y eso está bien. Por estas razones, con estos sentimientos, os doy a todos la bienvenida a mi casa.» Me correspondía a mí, como director y coordinador científico, responder a sus palabras de bienvenida. Era evidente que ya nos sentíamos todos emocionados de estar allí y de tener la oportunidad de participar en una aventura tan singular.



Las zonas oscuras del ego Expuse brevemente el programa de la semana. Nos centraríamos en las zonas de la mente que son esenciales para la existencia humana, aunque a los occidentales les resulte difícil entenderlas: el suefio, los suefios y la muerte. De acuerdo con el espíritu de estos encuentros, queríamos abordar estos temas en el sentido más amplio posible, para que los investigadores de los diversos campos pudieran exponer de forma general la situación en Occidente. Los tres primeros días se dedicarían al suefio ya
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los sueños; y los dos últimos días, a la muerte. Explicaré a grandes rasgos las razones de esta elección temática y presentaré a los oradores invitados. Al final del libro figuran las reseñas biográficas de los participantes. El primer día sobre el tema del sueño y de los sueños estaba dedicado a la neurociencia, que estudia la función del cerebro en el sueño como proceso biológico. Era esencial disponer de algunos resultados básicos de uno de los campos más activos de la neurociencia: la investigación del sueño. La ponencia de esta primera mañana se había confiado a un especialista en el campo, Michael Chase (de la Universidad de California en Los Angeles), y tuvo que cancelarse a última hora. Afortunadamente, contábamos con un distinguido grupo de neurobiólogos en Dharamsala: Clifford Saron (Universidad de California en San Francisco), Richard Davidson (Universidad de Wisconsin en Madison), Gregory Simpson (Escuela de Medicina Albert Einstein), Robert Livingstone (Universidad de California en San Diego) y yo mismo (Centre Nationale de la Recherche Scientifique de París). Preparamos conjuntamente una exposición sobre los mecanismos fundamentales del sueño y se tomó la decisión de que se la expusiera yo a Su Santidad. El segundo día se dedicaría a la elaboración de los sueños en el psicoanálisis, que se encuentra en un punto intermedio entre la psicología científica y la práctica humanística. Es una tradición que ha dejado una huella profunda en las ideas occidentales sobre la estructura de la mente y la función de los sueños. Quizá algunos lectores hubieran preferido que ocupase su lugar en la conferencia otra escuela psicoterapéutica, pero, a mi entender, la tradición freudiana es la más influyente y universal. No se trataba de defender las escuelas freudianas contemporáneas, sino de llevar al debate una opinión de cómo ha pasado a formar parte del pensamiento y de la cultura occidentales la elaboración de los sueños. Se eligió para ello a Joyce McDougall, figura conocida y respetada del psicoanálisis contemporáneo tanto en Europa como en el mundo anglohablante más amplio. El tercer día pasaríamos a un campo más reciente y polémico en el estudio de los sueños: el fenómeno de los sueños lúcidos. Elegimos este tema, por un lado porque ha recibido cierta atención científica en Occidente y, por otro, porque ha sido un campo muy activo de estudio en la tradición budista. Esperábamos que surgieran algunas conexiones con el budismo tibetano. La ponente sería Jayne Gackenbach, psicóloga de la Universidad de Alberta, que ha trabajado bastantes años en este campo.
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El cuarto y el quinto día nos centraríamos en e! tema de la muerte. Redujimos este amplísimo tema a dos aspectos principales. Queríamos dedicar el cuarto día a la interpretación biomédica del proceso de la muerte. Aunque la medicina domina nuestra existencia, en cuanto se considera que una persona ha pasado e! umbral, toda la maquinaria experimental y de observación de la biomedicina moderna se detiene. Se sabe muy poco de las etapas íntimas y finales de la muene. Recurrimos a Jerome (
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dualmente a porciones más amplias del hemisferio derecho y luego al otro lado del cerebro también. Al principio el paciente tenía la boca contraída y experimentaba sentimientos extrafios. Luego volvió la cabeza hacia la izquierda. Cuando la actividad epiléptica se extendió al otro lado del cerebro, perdió la conciencia durante casi un minuto. Después del ataque cesó la actividad hasta el punto de que el cerebro apenas funcionaba. El paciente estaba haciendo por entonces movimientos de masticación, pero no reaccionaba. La figura 7.5 (véase lámina en color entre las pp. 32 Y 33) muestra dos exploraciones PET. Las dos secciones de la primera a la izquierda se obtuvieron cuando el paciente no tenía ataque e indican su estado habitual de metabolismo comparativamente menor de la glucosa en el hemisferio derecho, donde empiezan sus ataques. A la derecha hay dos secciones de una exploración obtenida durante el ataque de la figura 7.4. Se trata de una media de actividad metabólica durante varios minutos, incluido el ataque que se ve en la figura 7.4 y el período posterior. El metabolismo de la glucosa incrementado se ve en blanco como el más alto e indica el punto del hemisferio derecho donde empezó el ataque y se extendió inicialmente. La menor actividad del resto del cerebro se debe a la reducción generalizada de la función cerebral que se produjo al terminar el ataque. »Hay ejemplos de otras dos clases de ataque con pérdida de conciencia. Un acceso convulsivo generalizado es un ataque clónico tónico en que el paciente se queda rígido y luego se agita. Esto indica un aumento de actividad en todo el cerebro. El otro tipo es el ataque de ausencia, que es una pérdida brevísima de conciencia. El EEG es muy diferente en este caso porque el ataque es principalmente inhibición, no excitación. Dura pocos segundos y el EEG durante ese tiempo muestra ondas agudas y lentas de alto voltaje. El examen PET sigue mostrando un enorme aumento del consumo de glucosa durante estos brevísimos ataques de ausencia, lo que demuestra que esta inhibición es un proceso activo (fig. 7.4 y fig. 7.5). »Durante estos estados de alteración de la conciencia un paciente puede ver visiones si el ataque se produce en el sistema visual, u oír voces si es en el sistema auditivo. Puede hacer cosas extrafias como temblar o vagar sin rumbo. Antiguamente se les consideraba personas muy raras. La idea que se tenía de los que sufrían ataques era muy diferente según las distintas culturas. 2o Los primitivos cristianos creían que estaban poseídos
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por el demonio y los quemaban en la hoguera. Otras religiones creían que estas personas estaban poseídas por un espíritu benigno. Los griegos creían al principio que la epilepsia era una bendici6n y la llamaban "enfermedad sagrada". Hoy se cree que las visiones prodigiosas de algunos grandes santos cristianos como Juana de Arco eran en realidad ataques epilépticos. Se creía que Mahoma era epiléptico, como 10 admiti6 él en sus escritos.»



Epilepsia y medicina tibetana El doctor Engel continu6: -Tengo curiosidad por saber qué piensa la cultura tibetana de los epilépticos. Hace ya muchos afios conocí al doctor Dolma, que me expliro que la epilepsia no era un problema grave entre los tibetanos como 10 es en Occidente. Creo que está hoy aquí su médico y me gustaría saber si puede decirnos si son muchos los tibetanos que padecen epilepsia, si tienen tratamiento para ella y si creen que es un proceso de enfermedad natural o creen que tiene algún significado religioso. Me di cuenta, y me hizo cierta gracia, de que el especialista que había en el doctor Engel no estaba dispuesto a desperdiciar la oportunidad de profundizar en el asunto. Su Santidad se volvi6 al doctor Tenzin Choedrak, su médico personal y uno de los representantes más respetados de la tradici6n médica tibetana. Después de muchos afios de ejercicio de la medicina, el doctor Choedrak pas6 varios afios en una prisi6n china antes de pasar a la India. Era notable por sus conocimientos, pero a mí me impresionaba sobre todo por la simpatía y la sencillez de su persona. Habl6 con calma mediante los intérpretes: -Aunque en la literatura médica tibetana no existe un análisis general de la epilepsia y de su tratamiento, sí hay referencias a ella. Éstas incluyen descripciones de los síntomas de un ataque epiléptico y explicaciones de la disfunci6n física que los desencadena. Se habla de tres tipos principales de ataques epilépticos, relacionados con los distintos tipos de metabolismo detectados mediante el examen de las pulsaciones. «Hay un tipo de ataque que se relaciona con un "trastorno cal6rico", con pulso muy fuerte, y en este caso no hay ningún tratamiento. Es incurable. Otro tipo de ataque se relaciona con un "trastorno frío", detectable por el pulso más sutil, y éste puede curarse. Se considera que el ataque epi-
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léptico se produce en el cerebro y se exponen dos causas principales del mismo. Una es una hinchazón en el interior del cerebro y la segunda es una influencia exterior, como por ejemplo organismos diminutos que no se pueden detectar a simple vista. Éstas son las dos causas que provocan el ataque. El tercer tipo de epilepsia puede determinarse tomando el pulso: al tomarlo con una presión suave normal se siente el pulso, pero si presionas un poco más fuerte no puedes sentirlo. Esto se denomina "pulso vacío", porque se vacía como un globo. Presionas y desaparece de repente.» Hizo una pausa y luego afiadió: -Es muy difícil entender esto de forma coherente si no se tiene una idea clara del sistema médico tibetano en conjunto. El Dalai Lama tendió un puente: -Sé por experiencia que los médicos tibetanos pueden hacer diagnósticos muy precisos sin un instrumental complejo. En mi caso personal, una vez ingresé en un hospital de Calcuta o Delhi, donde utilizaban unos aparatos enormes; pero se equivocaron en el diagnóstico. Nuestros médicos, sin instrumentos, te tocan las muñecas, escuchan los diversos pulsos, examinan al enfermo y luego saben exactamente qué le pasa. Es realmente notable todo el sistema en su conjunto. «Trazaré un esquema general de las bases de la medicina tibetana. La fisiología humana se explica en ella a partir de tres humores: aire, bilis y flema. ¿Dónde se originan los trastornos o desequilibrios del aire, la bilis o la flema? Los trastornos del aire, la bilis y la flema proceden respectivamente de los «tres venenos» o dolencias mentales primarias, que son: el apego, la cólera y la ignorancia. Estas tres dolencias mentales dan lugar a perturbaciones de estos tres humores. En algunos tratados se relacionan también los trastornos físicos con la ignorancia, los trastornos óseos con la cólera y los trastornos sanguíneos con el apego. Podemos decir en términos generales que las enfermedades del cuerpo se relacionan con desequilibrios de estos tres humores, que tienen su origen en las tres dolencias mentales primarias. »En el sistema médico budista tibetano se afirma también que los agentes externos pueden provocar determinados desequilibrios físicos. Entre estos agentes figuran criaturas no humanas como los devas (o seres celestes), nagas (o seres subterráneos) y otras criaturas. Se trata de entidades que habitan en este planeta y que pueden hacer daño a las personas, como en los relatos occidentales sobre la posesión. Aunque pueden hacer
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dafio a las personas no son la principal causa de las enfermedades, sino que catalizan un desequilibrio de estos humores. »Hay diversas formas de diagnosis. Por ejemplo, la diagnosis del pulso y la diagnosis de la orina. Las dos son técnicas muy refinadas y complejas. Está también el estudio de los síntomas de la enfermedad, que incluye por ejemplo el examen de los suefios. Una vez completado el diagnóstico se da al enfermo la medicación. Si durante un tiempo determinado la medicación sola no es eficaz, se aplican métodos adicionales, entre ellos ceremonias religiosas. No una ceremonia religiosa general, sino una específicamente relacionada con la enfermedad en cuestión. Por ejemplo, si un médico cree que en la enfermedad del paciente interviene un deva, hay ritos específicos destinados a contrarrestar su influencia. A veces un paciente no experimenta ninguna mejoría después de un período largo tomando sólo la medicación y sucede que después de que se celebre uno de estos ritos la medicación empieza a ser eficaz.» -¿El objetivo de la práctica médica es curar al paciente a toda costa o hay veces en que se cree que el paciente debe morir y se interrumpe el tratamiento? -preguntó Pete. Esta pregunta nos llevaría de nuevo al tema general de la muerte y la ética de la muerte. Tras un breve momento de conversación con el doctor Choedrak, Su Santidad dio una respuesta: «-Hay preceptos que aceptan los médicos en la tradición médica budista tibetana y uno de esos preceptos establece que los médicos están obligados a emplear todos los medios a su alcance para curar al paciente. No se da nunca el caso de que los médicos crean que disponen de una medicación que podría beneficiar al enfermo y se nieguen a dársela y dejen morir al paciente. Hacerlo supondría quebrantar el precepto. Naturalmente, es dudoso que la medicación vaya a ser eficaz en todos los casos. Pero el médico ha hecho el voto, o ha de cumplir con el precepto, de hacer todo lo posible por curar.»



Sintomas de muerte en la tradición tibetana -¿Y si el paciente está inconsciente y es evidente que no recobrará nunca el conocimiento? -insistió Pete.
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-Basándose sólo en el diagnóstico del pulso se pueden apreciar con bastante claridad ciertos indicios de que la muerte es inminente. De hecho, hay múltiples formas de detectar los indicios de muerte. Por ejemplo, cuando se tiene un gran dominio de esa técnica se pueden detectar en la respiración, incluso en la de una persona que se encuentre en apariencia perfectamente bien de salud, indicios de la muerte, aunque puedan faltar quizá varios años para que se produzca. Las diferentes clases de pulso pueden indicar muerte relativamente lejana, muerte a un plazo medio, o muerte próxima. En el tercer caso, cuando la muerte está bastante próxima y el médico sabe que ya no hay esperanza de recuperación, no intentará animar al paciente instándole a que tome la medicación de todos modos. Le dirá más bien que coma lo que le apetezca. Si antes había impuesto limitaciones de dieta, las levantará ya y no le dará más medicación. Eso es porque el médico reconoce que no serviría de nada. -¿Son erróneos alguna vez los diagnósticos? -preguntó Pete con cierto asombro. La respuesta fue rápida. -Muy posiblemente. -Hay historias de médicos muy competentes -terció Adam Engle- que anuncian que van a morir en determinado momento, y luego se mueren. Existe la idea de que puedes darte cuenta ya de que ha terminado lo que hayas venido a hacer aquí durante esta vida y es hora de marcharse. Si es así, ¿en qué punto sería válido que alguien decidiera apretar el botón, como decimos nosotros? Hay una mujer en California que no está cerebralmente muerta sino muy despierta. Sin embargo, su organismo está tan deteriorado que desea morir. Hay que alimentarla y mantenerla artificialmente y los médicos no pueden poner punto final a la situación. Ha demandado al estado de California para que le permitan morir. Es una situación terrible, pero los médicos no pueden hacer nada en un caso así. Así que mi pregunta es cuándo se considera que es correcto poner punto final desde el punto de vista budista. -Como principio general hay que considerar qué será lo más beneficioso -contestó Su Santidad-o Son de suma importancia los deseos del enfermo. Luego, los deseos de los familiares. También debiera tenerse en cuenta el coste. En algunas circunstancias, el paciente no quiere seguir viviendo o no tiene ninguna opinión al respecto. El ser
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humano es lo más valioso del mundo. Si el cerebro no le funciona y sólo se mantiene vivo el cuerpo con grandes gastos, sería más útil emplear el dinero en otros objetivos, dado que no existe ninguna posibilidad de recuperación. Hay casos en que los familiares están dispuestos a gastar el dinero, aunque no haya esperanza de recuperación; y eso, por supuesto, es decisión suya. Desde el punto de vista budista, yo creo que si el cerebro de la persona puede utilizarse para pensar, para moverse y para acrecentar ciertas motivaciones útiles y positivas como la compasión y otras similares, esto es bueno. También podría darse el caso de que el cerebro de la persona estuviera activo pero no consiguiese nada, a diferencia de la persona que está dispuesta a utilizar esa oportunidad para acrecentar sus actitudes saludables, como cultivar la compasión. Por otro lado, puede haber casos en que el cerebro esté muy activo pero se utilice todo él para sentirse siempre deprimido, angustiado o preocupado por la imposibilidad de moverse, de utilizar el cuerpo, etcétera. Ese sería un caso distinto, en que el cerebro se utiliza simplemente para aumentar el propio sufrimiento.



Etapas de la muerte Yo estaba deseando profundizar más en las etapas de la muerte, así que utilicé la pregunta de Adam como trampolín. -En el caso del médico que decide morir, hay veces que pueden permanecer en un estado en que el cerebro está muerto pero el cuerpo permanece durante un tiempo vivo. Nosotros hemos presenciado casos de personas que tardaron bastantes días en morir. ¿Qué opina de eso? ¿En qué momento se produce la muerte? -Se dice de esa persona que está agonizando pero aún no ha entrado en la muerte. Esto era precisamente lo que yo quería plantear, y Pete ayudó afiadiendo: -Parece que la definición de muerte es bastante diferente en el budismo y en la medicina occidental. Hace tiempo, conocí a un meditador tibetano llamado Lama Yeshe, que murió en California en un hospital occidental. Los médicos dijeron que estaba muerto, pero sus amigos dijeron que no y pidieron que le dejaran solo. Permaneció allí otros tres días
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sin descomponerse, presumiblemente en la clara luz de la muerte. Por último, dijeron que había muerto y se llevaron el cuerpo. En ese proceso no hay vida que pueda detectarse con la medicina occidental; ¿cómo determina la práctica médica budista que este individuo todavía no ha muerto? Su Santidad volvió a consultar con su médico. -Hay un criterio muy simple: compruebas si el cuerpo se está descomponiendo o no. Si el cuerpo no se está descomponiendo, entonces lo dejas. No obstante, he preguntado al doctor Choedrak si hay alguna alusión en los tratados médicos a la permanencia en la experiencia de la clara luz de la muerte y la respuesta del doctor ha sido que no. Reflexionó un momento y luego prosiguió: -Permítanme que les haga una descripción del proceso de la agonía y de la muerte según el Vajrayana búdico. Es algo que queda bien expuesto en estos textos, pero aún ha de investigarse por medios científicos. Este análisis se basa en el centro de energía del corazón, en el que se dice que hay un elemento blanco muy sutil y un elemento rojo (sánscr. bindu). En el proceso de la agonía, el elemento blanco desciende de la cabeza, atraviesa el canal central y se detiene en el centro del corazón. De debajo del corazón sube un elemento rojo o gota muy sutil. Cuando el elemento blanco muy sutil baja hasta el corazón, se tiene la experiencia de una luz pálida. A continuación, el elemento rojo asciende hasta el corazón y mientras lo está haciendo aparece la experiencia subjetiva de un brillo rojizo que sube. Cuando ambos convergen plenamente, como dos cuencos que se unen, hay un período de desmayo, como si uno perdiera el conocimiento del todo. Después de ese período está el período de la clara luz de la muerte. «La clara luz de la muerte es algo que todos sin excepción experimentan, pero hay muchas variaciones en cuanto a la duración de ese período. Para algunas personas puede durar sólo unos segundos, para otras unos minutos, para algunos varios días o incluso semanas. Mientras dura la experiencia de la clara luz de la muerte, la conexión entre la mente-energía muy sutil y el cuerpo físico ordinario todavía no se ha cortado. En el momento mismo en que tiene lugar la ruptura, el cuerpo empieza a descomponerse y entonces decimos que se ha producido la muerte. La señal externa de que sucede esto, por medio de la cual se puede saber con toda certeza que se ha producido la muerte, es que esos elementos rojo y blan-
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co salen por la nariz. Se ve un rastro rojo y un rastro blanco; también los pueden emitir los genitales. Esto es así en hombres y mujeres.»



Nivel ordinario y nivel sutil de la mente Yo seguí preguntando: -Santidad, esta teoría plantea un gran problema a los neurocientíficos occidentales, debido a sus tonos dualistas. El ejemplo más famoso es Descartes, que postuló que el alma y el cuerpo interactúan en un punto de la glándula pineal. Pero en sus aspectos modernos este problema ha sido desde el principio una obsesión para el pensamiento científico occidental. Si una cosa se une a otra cosa significa que esas dos cosas son de naturaleza diferente. El problema se denomina problema de la dualidad. Si la mente es distinta del cuerpo, no hay manera entonces de que lleguen a encontrarse nunca. Como científicos no nos gusta esa situación, porque no hay forma de que un nivel de los fenómenos, los fenomenos mentales, pueda llegar a entrar alguna vez en los fenómenos físicos y biológicos. Por eso el uso de términos como separación es algo que siempre nos hace sentir un poco incómodos. ¿Podría explicarnos cómo puede evitar ser completamente dualista la separación, o el proceso contrario, el acceso a la conciencia? ¿Existe una conexión causal en este proceso de separación o de unión? Si es así, ¿cuál es la naturaleza de esta conexión? La respuesta que Su Santidad dio a esta pregunta fue tan precisa y admirable, que el lector haría bien en detenerse en ella un poco más de lo habitual. Se basa en una concepción de la mente y el cuerpo que no es ni materialista ni dualista en un sentido banal. Incide además en el núcleo mismo de la experiencia meditativa búdica, fuera del alcance de la descripción intelectual. Es indudable que en temas de este tipo resulta muy fructífero el trabajo de organizar meticulosamente estos diálogos. Escuchad bien. ¡Es lo mejor! -Resumiendo un poco, hay realmente coincidencias entre el budismo y la ciencia cuando hablamos de los niveles ordinarios de conciencia. El budismo aceptaría que los niveles ordinarios de conciencia dependen del cuerpo y que cuando el cuerpo deja de funcionar, no aparecen esos niveles de conciencia. Un ejemplo simple de esto sería que si falta la base física de la visión (la corteza visual, la retina, el nervio óptico, etcétera) no hay percepción visual. Es muy claro a ese nivel.
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«Ya hemos dicho que coincidimos en que esa conciencia depende del cerebro. Es una relación causal, pero puede plantearse de nuevo la pregunta: ¿Cuál es la naturaleza de esta relación causal? ¿Actúa la función cerebral como causa substancial de los procesos mentales o aporta las condiciones de cooperación? Aunque no he visto nunca que se analice esto en los tratados búdicos, sería razonable suponer que la función cerebral aporta las condiciones de cooperación para que se produzcan los procesos mentales. ¿Pero cuál es la causa substancial de las cualidades primarias y diferenciadoras de la conciencia, es decir la claridad y la cognición? El sistema Sutrayana parece responder que la claridad y la cognición surgen de las propensiones latentes del continuo mental precedente. Según el Vajrayana, la causa substancial se identificaría, como ya se explicó, como la mente muy sutil o mente primordial. Pero creo que el meollo de la cuestión que usted plantea es: ¿qué es lo que proporciona la conexión entre la mente muy sutil y el cuerpo ordinario o la mente ordinaria? Aquí nosotros hablamos de la "energía muy sutil con una radiación de cinco colores". Esto indica que esta energía muy sutil está dotada de potencial básico para los cinco elementos: tierra, agua, fuego, aire y espacio. De esta energía surgen primero los cinco elementos internos y de estos surgen los cinco elementos externos. »Hay algunas escuelas búdicas mentalistas que niegan la existencia del mundo externo, especialmente la escuela Yogacara. Una razón de que los defensores de esta escuela postulen la conciencia base es que niegan el mundo exterior. Necesitan esta conciencia base como depósito de las impresiones que se manifiestan de forma dual, como sujeto y como objeto. Según esta teoría, el mundo exterior no es necesario porque todo surge de una fuente que es de naturaleza esencialmente mental. »Pasemos ahora a la escuela Prasangika Madhyamaka, que yo considero el sistema fllosófico búdico fundamental. Esta escuela postula la existencia de un mundo externo que incluye los objetos de los sentidos. ¿De dónde surge este mundo? ¿Cuál es el origen del mundo exterior, el entorno físico? El origen se remonta a partículas de espacio vacío. Este origen no se postula como el principio de los tiempos, pues en el budismo no existe la idea de un principio del tiempo, sino más bien de origen de un ciclo cósmico. En resumen, se puede remontar este cosmos total manifiesto hasta las partículas espaciales. Esto no quiere decir que sea el origen último del universo; sino que es el principio de una evolución cósmica.
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Luego se puede hablar más de lo que pasó antes de eso. El conjunto de la evolución del mundo natural se deriva de las partículas espaciales y esa evolución se produciría independientemente de que haya o no conciencia, con independencia del karma de los seres sensibles. »Este universo está habitado por seres sensibles que experimentan situaciones y entornos que conducen a su extravío o a su felicidad. Existe una interconexión entre el karma de los seres sensibles y el entorno natural. El karma modifica la naturaleza del entorno físico o influye en ella, ya que cuando se está habitando este medio físico se experimenta placer o dolor. En este contexto hablamos de buena suerte, infortunio, etcétera. ¿Cuál es el origen de un karma saludable o de un karma malsano? Se remonta a los procesos mentales y, más concretamente, a las propias motivaciones. Las motivaciones saludables y las motivaciones malsanas son el factor más determinante de que las obras o karma de uno sean saludables o malsanos. En cuanto se interesa uno por la motivación, entra en la esfera de la mente. y la mente está íntimamente relacionada con la energía muy sutil, la energía que produce el brillo de cinco colores. Esta energía contiene el potencial de los cinco elementos, con los cinco elementos exteriores que se desarroHan a partir de los cinco elementos interiores. Así que es probable que el karma tenga como vehículo suyo esta energía muy sutil tal como se manifiesta a través de los elementos externos e internos. Hay por tanto una interconexión bidireccional entre la mente y los elementos físicos.» Nos quedamos todos muy impresionados con su exposición y apenas pude retener lo suficiente de su riqueza para aclarar: -¿No se deduce de eso que mi conciencia no está oculta sino más bien que está inmersa en la mente ordinaria que depende del cerebro o que la impregna, que tienen que estar interconectadas? -Ciertamente. No se trata de que uno tenga dos continuos de conciencia distintos, uno muy sutil y otro ordinario. Se trata más bien de que la conciencia ordinaria se deriva de la mente muy sutil. Su propia eficacia le viene de la mente muy sutil. No es algo independiente. -Cuando vemos, por ejemplo, a un sujeto que escucha un sonido, hay muchísima actividad cerebral muy compleja. ¿Cree Su Santidad que a partir de una imagen externa de esto podríamos ser capaces de ver no sólo el nivel de conciencia ordinario sino también los niveles más sutiles de conciencia? Lo pensó un momento y luego contestó:
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-Sería muy difícil de determinar por medios científicos. Un contemplativo que haya avanzado mucho en esta práctica y que tenga experiencia directa de la mente muy sutil, no necesita ninguna prueba científica externa para confirmar la existencia de la mente muy sutil. Pero sin esa experiencia, no puede demostrarse la existencia de la mente muy sutil. Puede compararse esto con una situación análoga que se analiza en los tratados Mahayana que mencionan determinados signos de irreversibilidad. Se trata de una etapa específica en el camino espiritual. Después de que uno llega a esa estapa, nunca retrocede ya en el camino, sólo avanza más. Así que se plantea este interrogante: ¿Cómo podemos saber si una persona posee estos signos? Hay dos posiciones contrapuestas sobre si esta irreversibilidad puede determinarse de forma concluyente. Hasta los que sostienen que puede demostrarse admiten que la prueba no es por deducción sino más bien por analogía. El ejemplo que se da es que se puede establecer la identidad de una casa determinada diciendo que se trata de una casa en que se había posado un cuervo negro. Se utiliza el cuervo como un signo indicador de la identidad de esa casa concreta. Es una prueba indirecta, que no tiene nada que ver en realidad con las características de la casa. Sin embargo, te ayuda a reconocer esa casa concreta. Los signos que indican la etapa de irreversibilidad han de interpretarse de una forma similar. «Para determinar si existe o no la clara luz sutil más profunda, podemos proceder del siguiente modo. Cuando observamos la mente, sabemos por experiencia que parece haber tres formas fundamentales de reaccionar a las situaciones o acontecimientos. Una es la repulsión, otra es el apego y otra es un estado de indiferencia. Entre estos tres estados se dice que la repulsión es la que exige la energía más fuerte, el apego exige menos y la indiferencia menos aún.» Se volvió hacia mí y añadió: -Por medio del EEG, ¿ha observado una diferencia cuando una persona experimenta una cólera intensa, en comparación con el apego o el deseo intensos? ¿Se dan diferencias cuantitativas? -El EEG es una medición muy burda, Santidad. Si se hacen cómputos más detallados y análisis de datos, pueden apreciarse realmente algunas pautas. Hay en concreto ciertas relaciones fiables entre emociones muy fuertes y las supuestas fuentes de registros superficiales. Es hasta ahora un campo muy abierto, pero no es problema en principio. Es técnicamente difícil, pero una combinación habilidosa de EEG, registro de
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campo magnético, las nuevas técnicas de obtención de imágenes cerebrales y la resonancia magnética funcional es muy prometedora. Su Santidad prosiguió: -Esto se relaciona con lo que he dicho sobre la diferencia entre la energía necesaria para la repulsión, para el apego y para la indiferencia. En los escritos de N~rjuna se dice que hay ochenta tipos de conceptualización (sánscr. samskdra), que indican diversos niveles de actividad de la energía, y éstos se asocian con diversos estados de las emociones y del pensamiento. Se dividen en tres grupos, basados en el nivel de actividad de la energía, y que son respectivamente el más alto, el intermedio y el más bajo. El primer grupo tiene treinta y tres clases de conceptualizaciones, el segundo, cuarenta y el tercero, siete. «¿En qué nos basamos para postular la existencia de la clara luz? Tenemos que exponer al menos una explicación plausible. Los ochenta tipos de conceptualizaciones son diferentes estados emotivos y cognitivos que son elementos de la mente. Se dice que estos ochenta tipos de conceptualizaciones dejan de operar cuando cesa la respiración. Esto podría ocurrir también cuando cesa la función cerebral. Según este sistema, hay tres estados fundamentales de los que se derivan los tres tipos de conceptualizaciones, y estos tres estados primarios se llaman apariencia, aumento de la apariencia y bloqueo. »Según una teoría, estos tres estados tienen que surgir de la base del estado de clara luz, el estado sutil de conciencia más profundo. Si se investigan minuciosamente los tratados que exponen esta teoría, y si se investigan los puntos que se prestan a la confirmación experimental o a la confirmación deductiva convincente, se puede llegar a confiar en la veracidad de los estados que no se prestan a esa confirmación. Hay dos alternativas: o desecharlos o aceptarlos considerando que no parece haber ninguna prueba que los contradiga. »Para ver cómo opera esta proposición tenemos que conocer la triple clasificación budista de los fenómenos: (1) fenómenos evidentes, que se conocen mediante la percepción directa; (2) fenómenos oscuros o remotos, que se conocen por deducción; y (3) fenómenos extremadamente oscuros o remotos, que se conocen sólo por el testimonio de un tercero. El conocimiento basado en el testimonio de otro se da dentro del marco de un sistema en el que has llegado a adquirir un alto grado de confianza por tus propias investigaciones. Si has conseguido esa confianza tú mismo por tu
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propio esfuerzo, cabe hablar en ese marco de una deducción basada en el testimonio. Esto es muy distinto de la mera aceptación del testimonio de otrO sin ese marco.» -Pero el planteamiento básico consiste en evitar ambos extremos -aventuré yo--. El extremo dualista sería que la clara luz y la conciencia ordinaria están completamente separadas. El otro extremo sería que la clara luz y la conciencia ordinaria están completamente entremezcladas. La posición intermedia parece ser que la clara luz es la fuente de niveles continuos de manifestación, los más profundos de los cuales están muy ocultos. -No es exactamente así -fue la respuesta-o No se trata simplemente de una relación causal en la que un fenómeno da lugar a otro fenómeno distinto. En primer lugar, la mente muy sutil y la mente ordinaria son de la misma naturaleza, no de naturalezas distintas. Todo este tema parece que está más claro en la literatura Dzogchen. En ella la relación entre la clara luz más profunda y la conciencia ordinaria no es simplemente dualista sino que se trata con una sutileza mucho mayor. Como mencioné ayer, la clara luz de la muerte, que se manifiesta en la muerte, se denomina también conciencia prlstina natural (tib. rig pa). Pero es posible que, incluso mientras se manifiesta la conciencia ordinaria, lo haga también la conciencia prístina, aunque se le pase a dar otro nombre. Como dije ayer, se le llama «conciencia prístina resplandeciente» o «conciencia prístina con la apariencia de la base». Ésta se manifiesta simultáneamente con la conciencia ordinaria, así que no es que el conocimiento prístino permanezca completamente inactivo mientras se manifiesta la conciencia ordinaria. Su Santidad hizo una pausa y se quedó cavilando como admirado. Era evidente lo mucho que apreciaba la tradición Dzogchen de práctica meditativa. -He hablado con algunos practicantes del Dzogchen que cultivan esta experiencia del conocimiento prístino y les he preguntado sobre su experiencia. Conocí en concreto hace poco a un contemplativo de veinticinco afios que ha tenido una experiencia muy clara de conocimiento prístino. Volvió hace poco al Tíbet, a la región de Dzamthag. Le pregunté sobre su experiencia de la clara luz, específicamente durante su percepción despierta. Me dijo que en el centro mismo de su percepción despierta pudo verificar esa misma faceta de la conciencia prístina misma. Habla-
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mos en general de la naturaleza de la conciencia como constituida s610 por claridad y cognici6n. Cuando uno tiene experiencia manifiesta de conciencia prístina puede verificar estas mismas facetas de claridad y cognici6n, distintas de la claridad o cognici6n de un objeto específico. «Esto es lo que explican individuos que tienen una experiencia excelente en Dzogchen. Mediante esa experiencia se obtiene también más de la verdadera experiencia de la clara luz. Aun cuando no se tenga experiencia de la clara luz de la muerte, se aproxima uno siguiendo esta práctica a una experiencia cada vez más profunda de esa clara luz.»



Coito ordinario y coito sutil -Como sólo puede verificarse mediante pruebas indirectas, no se podrían utilizar nunca mediciones científicas ordinarias para verificar la existencia de ese conocimiento prístino en la experiencia de una persona viva -insistí yo, incapaz de contener al neurocientífico interior. -Es muy posible en principio que se obtuviera alguna cosa interesante aplicando determinados tipos de investigación a esas personas cuando se hallan en equilibrio meditativo. Hay que diferenciar esto de la conciencia prístina bdsica. Yo no creo que puedan obtenerse pruebas cientÍficas de la existencia de la conciencia pristina, pero ahora no estamos hablando de eso. Ahora estamos analizando la conciencia prístina resplandeciente y es muy posible que pueda demostrarse su existencia a través de la investigación científica. «Existe, por ejemplo, una gran diferencia entre el movimiento de los fluidos regeneradores en dos individuos que mantienen una relaci6n sexual corriente y el de un yogui y una yoguini muy expertos y realizados que mantienen una relación sexual. Aunque haya una diferencia general, debería haber similitudes desde el momento en que los fluidos regeneradores empiezan a fluir hasta que alcanzan un cierto punto. Tanto en la relación ordinaria como en la unión sexual entre practicantes expertos del tantrismo, los fluidos regeneradores llegan al punto de los genitales. Sería posible por tanto realizar una investigación para determinar los procesos que se producen en el acto sexual ordinario. »La diferencia general entre ambos tipos de acto sexual consiste en principio en el control del flujo de los fluidos regeneradores. Las personas
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que practican el tantrismo han de tener un control sobre el flujo de los fluidos, y los que tienen un gran dominio de la técnica pueden llegar a invertir la direcci6n del flujo, aunque haya llegado ya a la punta de los genitales. Los practicantes menos expertos tienen que invertir la direcci6n del flujo en un punto anterior. Cuando los fluidos descienden demasiado es más difícil controlarlos. »Un método de aprendizaje que puede utilizarse como patr6n de medida del nivel de control que uno posee exige introducir una paja en los genitales. En esta práctica, el yogui absorbe primero agua y luego leche por la paja. Eso estimula la capacidad de invertir el flujo durante el coito. Los muy expertos no s610 pueden invertir el flujo desde un punto muy bajo, sino que pueden volver a llevar el fluido hasta la coronilla, de la que descendi6 en principio. »¿Qué es en realidad el elemento blanco que se hace subir hasta la coronilla? Según la medicina occidental, el esperma brota de los testículos y el semen de la pr6stata. Según la medicina tibetana, el semen procede de la vesícula seminal (tib. bsam se'u). ¿Qué es lo que se hace subir? ¿Es el semen, el esperma, u otra cosa? El doctor Tenzin Choedrak. ha ratificado que no es ninguna de estas sustancias ordinarias, sustancias que se tienen en cuenta ambas en el sistema médico tibetano. Es en realidad una sustancia muy sutil lo que se elabora en la coronilla, no el fluido ordinario del semen o del esperma. »Podemos preguntarnos entonces c6mo llega allí. ¿A través de qué canales o por qué medios se mueve? Hay tres canales: el central, el de la derecha y el de la izquierda. En el canal central hay seis centros, todos los cuales tienen nudos que hay que deshacer. Hasta que no se ha llegado al estadio superior de la práctica y se han deshecho todos los nudos de los diversos centros no hay manera de que pueda pasar este elemento blanco. Tiene que haber vía libre por todos estos centros para que pueda pasar el elemento blanco. En un yogui avanzado que no haya alcanzado aún el estadio más alto, el elemento blanco llega a la coronilla por los canales de la izquierda y de la derecha. Cuando el yogui llega al estadio más alto de la práctica, el elemento blanco sube por el canal central hasta la coronilla. Una vez desechos los nudos, se mantienen así. »Las mujeres tienen esos seis centros igual que los hombres. Se dice que el elemento rojo es más dominante en las mujeres, pero también tienen el elemento blanco. El hecho de que las mujeres tengan el elemento
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blanco es un indicio más de que no corresponde ni al semen ni al esperma. Yo he hablado con algunos yoguis hindúes que tenían un gran dominio del prana yoga y del control de canales y energías. Algunos de estos me dijeron que han comprobado que el elemento blanco se halla también en las mujeres aunque en ellas sea más fuerte el elemento rojo. Así que en algunas mujeres que practican la meditación tántrica antes descrita, el elemento blanco desciende exactamente del mismo modo y se sube de nuevo. En la literatura tántrica se habla de cuatro tipos de mujeres o consortes (sánscr. mudra). Estos cuatro tipos son loto, ciervo, concha y elefante. Muy consciente del hecho de que el tema estaba provocando sonrisas en toda la sala, bromeó: -Si la clasificación se hubiera hecho en el Tíbet en vez de en la India sería yak. Todos reímos con cierto alivio. -Estas distinciones se relacionan primariamente todas ellas con la forma de los genitales pero aluden también a diferencias desde el punto de vista de la constitución física. No existen estas categorías para los hombres. »En fin, es una cosa sutil. Y es muy difícil investigar este proceso en el momento de la muerte.»



Transferencia de conciencia -Cuando se tiene una gran experiencia en. el control de la conciencia la prueba es muy clara. Algo que nos enseña la práctica del powa o transferencia de conciencia, es la influencia de la conciencia en el cuerpo. Cuando se ha alcanzado un gran dominio del powa sucede que al practicarlo el cuerpo se desploma, aunque se tenga una salud perfecta. A veces esta práctica mental produce una hincharon en la parte superior de la cabeza y emisión de fluido. Debido a esto, la tradición recomienda que la práctica del powa vaya seguida de prácticas destinadas a prolongar la vida. Hay algunos casos de contemplativos budistas tibetanos que recurrieron a esta práctica cuando los llevaban a las cárceles chinas en el Tíbet. Pete preguntó:
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-Me parece que el powa sería una práctica excelente para hacer el tipo de investigación de que está hablando porque hay manifestaciones físicas de la mente sutil. Las reservas que ha expuesto sobre lo de realizar experimentos con individuos en el proceso de la agonía no tendrían aplicación aquí. El powa proporciona una oportunidad para ese tipo de investigación sin entrometerse en el proceso de la muerte de un practicante avanzado. Teniendo en cuenta eso, ¿podría explicar brevemente el powa a los que no sabemos lo que es? -Se utiliza la visualización meditativa para cortar la conexión entre la mente sutil y el cuerpo ordinario sin dafio alguno para el cuerpo. Si se practica el powa antes de tener augurios de muerte y sin ninguna razón adecuada, existe el peligro de suicidarse involuntariamente. No obstante, se podrían detectar indicios de la proximidad de la muerte aunque se encuentre uno en un estado de salud perfecto. Estos indicios pueden apreciarse tres o cuatro meses antes de la muerte. Yeso justifica que se praétique el powa y se ponga fin a la vida tres o cuatro meses antes, ya que si se deja que el cuerpo se deteriore con la enfermedad será mucho más difícil la meditación y una salida adecuada de esta vida. »Cuando la persona que medita aplica las técnicas de transferencia de la conciencia o powa para cortar el vínculo entre el cuerpo ordinario y la mente muy sutil, se da verdaderamente una experiencia de muerte. Aunque no se pase por las etapas de forma prolongada, se recorren gradualmente en su sucesión correspondiente, culminando el proceso con la experiencia real de la muerte. »Hayotro ejercicio que se llama drongjuk (tib. grong Jug), en el que envías tu continuo de conciencia a otro cuerpo plenamente formado. Este otro cuerpo no es un organismo vivo, no estás expulsando la conciencia de otro ni matando a nadie. Lo que haces es introducir tu conciencia en un cadáver reciente. Esto equivale a un transplante de cuerpo o de cerebro: el segundo cuerpo se convierte en la primera persona. Dicen que los que hacen esto llevan consigo todas las técnicas y habilidades que han aprendido. No experimentan en realidad la muerte, ya que no han recorrido las ocho etapas de la disolución. »Pero no olviden que en el budismo el suicido se considera malsano. Como ya he dicho antes, el powa sólo se debe utilizar cuando se tienen augurios de muerte. El uso extemporáneo equivale al suicidio. Para que la práctica sea correcta, tiene que haberse comprobado previamente que la
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muere está próxima; en ese caso aceleras el proceso cuando aún estás fuerte, yeso es aceptable.»



Posibilidades experimentales de apreciar la mente sutil Dada la profundidad del tema, parecía que a todos nos costaba apartarnos de este posible puente entre la doctrina sobre la mente ordinaria y sutil y los instrumentos y métodos neurocientíficos. Al ver que el tiempo corría rápidamente, intenté resumir: -De todas las condiciones que nos permiten verificar los niveles de conciencia más sutiles, la clara luz del sueño y la conciencia pura fundamental descritas por los practicantes del Dzogchen parecerían ser las más directamente asequibles a la ciencia médica occidental. -También se puede investigar con alguien que esté practicando el powa -convino Su Santidad-o Casi nadie usa la practica de la transferencia de la conciencia a un cadáver. Esa tradición se está perdiendo. Le tocó insistir a Pete: -¿Pero cree que podría haber propiedades físicas del cuerpo en esos estados que son similares a los de la clara luz de la muerte? Su Santidad añadió: -Una cuarta posibilidad de investigación sería efectuar mediciones a los meditadores mientras practican la «respiración del jarrón». Los meditadores que pueden mantener la respiración en el nivel de realización más bajo se dice que pueden contener el aliento sólo unos dos minutos. Los meditadores más avanzados pueden aguantar cuatro o cinco minutos o incluso ocho o nueve minutos sin respirar. Hay una palpitación cardíaca, quizá. Según la ciencia médica, ¿se puede contener el aliento tanto tiempo? ¿Cuántos minutos permanecen bajo el agua sin respirar los buceadores japoneses expertos y otras personas parecidas? La respuesta de los dos médicos presentes fue la misma: unos cinco minutos. Su Santidad insistió: -¿Es posible permanecer nueve o diez minutos sin respirar según la ciencia médica? -Sí, pero bajando el índice metabólico -dijo Pete-. Se puede si se enfría el cuerpo, pero un especialista podría tener otros medios de hacer
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disminuir el índice metabólico para proteger el cerebro de la falta de oxígeno. Yo creo que la prueba PET podría responder a algunas de estas preguntas, pero para eso habría que inyectar el indicador en la vena. ¿Lo permitirían estos especialistas? -Esa es una prerrogativa individual. Quizá no les gustara precisamente cuando están meditando. Es posible que les causara alguna molestia, pero eso probablemente dependa más que nada del grado de experiencia del sujeto. Si tienen una experiencia sutil, profunda, estable y verdadera, creo que habría menos perturbación. Pete formuló lo que pensábamos todos, diciendo que esos experimentos serían extraordinarios. Su Santidad, siempre con una actitud abierta hacia la ciencia, propuso: -Buscaré gente para eso. Nuestra tarea es encontrar los sujetos. Ustedes los científicos pueden conseguir algunas de esas terribles máquinas, y nosotros intentaremos encontrar primero a una persona muerta. Nos reímos todos con ganas. -En los afios sesenta conod a un científico, que es un amigo mío muy querido, y hablamos de estos fenómenos. Me explicó que le gustaría realizar cierto tipo de investigación, pero yo le dije que los meditadores con quienes tendría que trabajar aún no habían nacido. En los últimos veinte afios han aparecido algunas personas con experiencia, pero todavía es difícil encontrarlas, porque están dispersas. En Ladakh, hay algunos religiosos budistas practicantes, pero son completamente independientes. Nadie puede decirles lo que tienen que hacer. Algunos son bastante obstinados. De todas formas, creo que esto es algo muy importante, si se aborda con amplitud de miras. «Ya hemos analizado una de las principales premisas sobre las que la ciencia y el budismo pueden mantener un diálogo, es decir, la proposición mahayánica que anima a los individuos a ser imparciales. Esto supone adoptar una postura crítica hacia las mismas ensefianzas mahayánicas. Tiene que haber un compromiso y ha de interrogarse uno mismo, no basta un escepticismo indiferente que puede significar que no se toma en serio el asunto. Buda dijo que no se debían aceptar sus palabras sin más por veneración hacia él, sino que se debían examinar como examina el orfebre el oro que va a comprar. Así que ésta es la base de nuestra posición: investigación, más investigación, más discusión.» Se ri6 suavemente. Era el comentario perfecto para cerrar una sesión extraordinaria.
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El umbral de la muerte La muerte como rito de paso Joan Halifax es antropóloga cultural, según la clasificación habitual. Inició la carrera de antropología intercultural, pasó luego a la antropología médica y después a la antropología clínica. Hoyes conocida principalmente como ecóloga cultural. Vive en pleno cambio y le encanta. Sus agudos ojos azules reflejaban su intensidad habitual cuando se sentó junto a Su Santidad. -Hoy vamos a examinar las llamadas experiencias de semimuerte. Son los relatos que han explicado personas que fueron reanimadas o que se recobraron espontáneamente de la muene clínica. «Es muy interesante la forma del relato. En antropología reconocemos que el relato lleno de sucesos es la forma que tienen los seres humanos de todas las culturas de entretejer las ideas cosmológicas o las ideas acerca de la naturaleza del yo en el entramado social. Si hacemos un examen intercultural de las narraciones, vemos que el relato del suceso de la muene y la experiencia inmediatamente posterior es sumamente común. Aparece en la cultura occidental, por ejemplo en los relatos medievales de experiencias de semimuene. En relatos orientales como El bardo Thjjdolo Libro tibetano de los muertos,21 en que se explica muy bien el proceso de lamuene; y en todas las sociedades tribales de nuestro mundo contemporáneo. La muene no se describe sólo en los relatos, sino que se manifiesta claramente en la cultura. Hay muchos ritos y ceremonias que conducen a una experiencia de muene y renacimiento. »Estos acontecimientos rituales, que suelen denominarse "ritos de paso", no sólo suceden periódicamente en la vida de un individuo, sino también en forma de tránsito geográfico, como un viaje al exilio. Un rito de paso es, en otras palabras, un acontecimiento ritual que constituye casi una muerte respecto a la forma anterior de ser, y casi el renacimiento a una nueva forma de vida. Puede aplicarse a la edad: por ejemplo, los adolescentes realizan un rito de paso. Las mujeres que dan a luz realizan un
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rito de paso. El matrimonio es un rito de paso y los parientes de las personas difuntas experimentan también un rito de paso. Hay ritos de paso relacionados con la experiencia de la madurez. En muchas culturas estos ritos no son sucesos superficiales de la experiencia humana. En las sociedades tribales se celebran frecuentemente con bastante dramatismo. Por ejemplo, los muchachos que realizan un rito de paso que marca la adolescencia pueden pasar por un período prolongado de aislamiento y afrontar la mutilación física. Puede haber historias o mitos que den una base cosmológica a la experiencia y preparen al adolescente para la edad adulta. Una serie de sucesos pueden llevar al individuo a un estado de conciencia alterada, en que el conocimiento normal se trastorna o incluso queda destruido. Un iniciado puede incluso entrar en coma o en una experiencia de semimuerte y posteriormente resucitar con la intención de experimentar algo parecido a la iluminación. »Los ritos de paso son acontecimientos que no sólo preparan a una persona para la vida; también la preparan para la muerte. Estos ritos no existen como tales en la cultura occidental. La falta de ritos en la cultura occidental es muy significativa y causa alienación. Como mencionó Charles, en la cultura occidental se reprime la muerte. Sin embargo, cuando el adolescente medio de los Estados Unidos, por ejemplo, llega a los dieciocho afios y termina los estudios de secundaria, él o ella habrá visto más de veinte mil homicidios en televisión. La muerte no sólo aparece de formas malsanas para la sociedad (la represión da lugar a una especie de obsesión por la muerte), sino que existe también un condicionamiento que objetiva la experiencia de la muerte y la priva de la clase de intimidad y compasión que forman parte de la práctica tibetana.»



Experiencias en el umbral de la muerte -En los Estados Unidos, durante la década de 1960, la guerra de Vietnam y el movimiento de los derechos civiles dieron lugar a un gran impulso para liberar a los pueblos oprimidos social y cultural mente. Se produjo una revolución social e intelectual en que la gente daba mucha importancia a la experimentación de las prácticas espirituales. Al final de la década, la muerte y el morir se habían convertido en un campo de investigación filosófica, psicológica y espiritual.
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«Yo formé parte de un movimiento pionero y a principios de los años setenta participé en un proyecto patrocinado por el Instituto Nacional de Salud Mental. En dicho proyecto, un grupo de psiquiatras y sociólogos trabajamos con sustancias que alteran la conciencia con personas que se estaban muriendo de cáncer y con individuos que padecían dolores fuertes, miedo o depresión. Entrevistamos a personas que habían sido recomendadas para el programa y luego pasamos a una interacción psicológica muy profunda en que se les daba, con su consentimiento, una droga psicoactiva en el curso de una psicoterapia muy dinámica. »Las drogas psicoactivas son sustancias que han sido utilizadas por muchas culturas tribales de todo el mundo por su capacidad para producir un estado de conciencia profundamente alterado. Esta categoría de sustancias empezaron a investigarse en los afios cincuenta en Europa y posteriormente en los Estados Unidos. En el proyecto del que hablo utilizamos LSD, una de las primeras sustancias psicotrópicas artificiales. »Se me hicieron evidentes una serie de cosas como antropóloga. En primer lugar, este trabajo parecía ser una experiencia enriquecedora para las personas que no estaban preparadas para la muerte: un rito de paso contemporáneo. En segundo lugar, que la muerte misma entrafia alteración de la conciencia (varios efectos psicológicos contribuyen a la transformación de las condiciones psíquicas) y que probablemente no fuera necesario utilizar una sustancia que altere la mente. »He seguido practicando desde entonces la antropología clínica de una forma que obliga a sentarse con personas que están muriéndose. Ensefio meditación a los moribundos y les animo a no huir de los estados alterados que se producen en el curso de la agonía, sino a establecer una base mental fuerte que les permita analizar tales estados con un cierto grado de ecuanimidad. En los últimos seis años, he trabajado con varones homosexuales que están muriendo de sida. Esta población es especialmente interesante: suelen ser individuos cultos y bastante espirituales. Consideran su experiencia como una misión en beneficio de sus hermanos, muchos de los cuales se encuentran en una situación parecida. Se sienten motivados a hacer un buen trabajo en el proceso de la muerte.»
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Arqueología de los rituales mortuorios -Si nos remontamos al origen de la humanidad, descubrimos un largo historial de actitudes humanas hacia la muerte. Se entierra a los cadáveres con útiles o en posturas determinadas. Por ejemplo, se hallaron cabezas cortadas en un cementerio de medio millón de afíos de antigüedad que se encontró en una pequefia cueva de China. Los paleoantropólogos llegaron a la conclusión de que o bien se había practicado el canibalismo ritual o la veneración de la cabeza como sede de la conciencia. Entre la población neanderthal del Medio y el Cercano Oriente, los yacimientos arqueológicos de hace sesenta mil afios guardan una abundante información fósil. En Le Moustier (al sur de Francia), se encontraron en un foso de una cueva los restos de un muchacho adolescente con la cabeza apoyada en el brazo en postura de dormir. A su lado había un hacha de piedra y alimentos. Los paleoantropólogos han supuesto que el enterramiento indica la creencia en la vida futura, o en un viaje al otro mundo. Observamos 10 mismo en las culturas tribales que han sobrevivido sesenta mil afios, desde el paleolítico. «Uno de los enterramientos más fascinantes está en Sadinaar, Irak. Los cadáveres estaban tendidos en un lecho de flores, muchas de las cuales tenían valor medicinal. Se cree que las flores formaban parte de algún modo de los recursos que los difuntos se llevaban a la vida futura. Durante el período de Cro-magnon (hace de unos 35.000 a 10.000 afios), enterraban a los difuntos en postura fetal, estableciendo con ello una relación muy estrecha entre la experiencia de la muerte y la del nacimiento. Se conservan pinturas rupestres del paleolítico superior (hace unos 15.000 afios), sobre todo en la Dordoña francesa, que indican comportamientos y actitudes ceremoniales en torno a la muerte que podríamos denominar sagrados. La pintura más interesante se encuentra en la cueva de Lascaux, donde hay un hombre en posición supina o recostada. El individuo parece muerto, pero lleva la máscara de un ave en la cabeza y tiene el pene erecto. A su lado hay un bisonte que ha sido alanceado yal que se le están cayendo las entrañas. El bisonte moribundo tiene la cabeza vuelta como si se mirara las entrañas y parece que esté mirando también al hombre. Creemos que los hombres del paleolítico relacionaban mentalmente el nacimiento, la muerte, la sexualidad y el trance. Creo que tenemos algo que aprender
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de las prácticas que han realizado los pueblos tribales contemporáneos a lo largo de los siglos desde el nacimiento del hombre.»



La vida futura en Occidente -En la cultura occidental hay una época de investigación especialmente intensa de la muerte que corresponde a la Edad Media (aproximadamente desde el siglo V al XV de nuestra era). Abundan los relatos de experiencias de semimuerte de gente muy diversa: ricos y pobres, papas, reyes y nifios. Estos testimonios tenían como fin dar validez a la vida futura. Los testimonios de los visionarios medievales tenían como fin fomentar el comportamiento adecuado en esta vida para evitar el infierno en la otra. Curiosamente, en la investigación actual de los informes sobre la muerte en la cultura contemporánea, el infierno no es un tema predominante. «La muerte vuelve a ser tema de gran interés a finales del siglo XIX. Un geólogo y escalador suiw llamado Albert Heim cayó por una montafia y tuvo una profunda experiencia mística. A partir de entonces se interesó por los individuos que han sobrevivido a accidentes y empezó a recoger relatos de sus experiencias. Eran personas sin inclinaciones religiosas especiales pero que habían tenido experiencias espirituales en el marco de sus accidentes. »También a mediados del siglo XIX surgió el espiritismo. Consiste éste en la capacidad de ver los espíritus de los muertos y de comunicarse con ellos. El movimiento espiritista se difundió a principios del siglo XX y con su popularidad apareció un nuevo campo de investigación que explora los fenómenos paranormales o psíquicos. Se escribieron muchos libros sobre la personalidad humana y su supervivencia a la muerte física. Los principales investigadores de esta época fueron F. W H. Myers, James Hyslop y William Barrett. En 1918, un investigador propuso un censo de visiones en el lecho de muerte para apoyar las teorías espiritistas. »En los afios cincuenta, esta tendencia espiritual o psíquica no estaba ya tan en boga y se abrió el campo que hoy llamamos parapsicología o estudio de los fenómenos psíquicos paranormales. A finales de la década de 1950, el investigador Carlos Osis empezó a recoger informes de experiencias de semimuerte de médicos y enfermeras. Como entonces
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había interés por la religión comparada, Osis y su colega Erlendur Haraldsson iniciaron un estudio sobre estas experiencias también en la India. Y otro parapsicólogo, Ian Stevenson, de la Universidad de Virginia, se interesó especialmente por la verificación de experiencias de reencarnación. »A finales de los afios sesenta, la parapsicología ya no estaba tan de moda. Se estaba desarrollando un campo de la psicología occidental denominado psicología transpersonal. No era específicamente psíquica sino que estaba más relacionada con la obra de Willliam James (18421910), filósofo y estudioso de las experiencias místicas. Se ponía el acento en el valor de estas experiencias en la vida de la gente. »En las décadas de los sesenta y de los setenta, los psicólogos Russell Noyes y Roz Kletti, de la Universidad de Iowa, iniciaron un estudio de casos de semimuerte como síndrome patológico. A principio de los setenta, el psiquiatra Stanislav Grof y yo hicimos un estudio con enfermos de cáncer en fase terminal. Siguió al mismo la obra de Elisabeth Kübler-Ross, que consideraba la muerte como un rito de paso, y la obra de Raymond Moody sobre experiencias de semimuerte. A mediados de los afios setenta había un gran interés por la muerte, Santidad.»



Testimonios y pautas -Quiero dar ahora algunos breves relatos de personas que han tenido experiencias de semimuerte. También quiero mantenerme en el ámbito de los elementos discretos y pormenorizados. El Libro tibetano de los muertos se basa totalmente en los detalles. Lo que yo expondré aquí no es muy extraordinario, comparado con lo que han descubierto ustedes en sus investigaciones, pero lo hago para ver si podemos hacernos una idea de la experiencia real de la muerte mediante la comparación. «Éste es el relato que hizo un tal doctor Richey de su experiencia. Durante los primeros minutos de la crisis se vio fuera del propio cuerpo, contemplando la forma muerta que sólo podía reconocer por el anillo de una hermandad que llevaba en un dedo. Estaba tan alterado que escapó del hospital en ese estado descarnado. Se dirigió a Rich-
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mond, Virginia, a una cita que tenía, pero estaba tan angustiado que regresó enseguida a buscar el cuerpo. Cuando lo encontró al fin, no podía volver a entrar en él. En aquel momento, la habitación se llenó de luz y tuvo la sensación de hallarse en presencia de Cristo, que le indicó que repasara todas las obras de su vida. Cristo le llevó luego a recorrer varias regiones de sufrimiento y felicidad, reinos completamente distintos a nuestro mundo, aunque parecían ocupar el mismo espacio. Después de una breve vislumbre de edificios y calles resplandecientes y multitudes radiantes, Richey se quedó dormido y despertó en la habitación del hospital. Y estaba convencido de que había vuelto a la vida "para ser médico y poder aprender acerca del hombre y servir a Dios".» Como si se sintiera aliviado por el hecho de que hubiera terminado la introducción histórica y hubieran empezado las observaciones empíricas, Su Santidad preguntó cuánto tiempo había permanecido clínicamente muerto el sujeto. -Una de las constantes en todas estas experiencias es la alteración de la percepción del tiempo -contestó Joan-. Todo ocurre en un espacio de tiempo muy breve. Parece como si la mente pudiera examinar toda la vida en un momento. De todas formas, Richey había tenido un ataque de corazón y estaba sometido a reanimación cuando ocurrió todo esto. El Dalai Lama guardó silencio un momento; luego afiadió: -Sería difícil determinar si esta persona estuvo realmente fuera del cuerpo o si el individuo simplemente tuvo una fantasía de estar fuera del cuerpo. -Pero esto se relaciona con sus criterios del otro día: si estaban realmente fuera del cuerpo haciendo otra cosa, al despertar podían relatar cosas que de lo contrario no habrían sabido -terció Pete. -Luego hablaremos de eso -dijo Joan-. Permítanme exponer primero algunas pautas que aparecen en testimonios como el del doctor Richey. En la figura 8.1 aparecen las pautas de experiencias de semimuerte de los tres principales investigadores contemporáneos: Raymond Moody, antes filósofo y ahora psiquiatra; Kenneth Ring, psicólogo; y Michael Sabom, cardiólogo. 22 Vemos aquí secuencias prototípicas de las fases por las que puede pasar una persona durante su experiencia de semimuerte o de muerte clínica. Las frases en cursiva
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aparecen en el estudio de los tres investigadores, pero hay variantes curiosas en la secuencia de sucesos que aparece: MOODY oír las noticias sensación de paz el sabio el viaje oscuro



fuera del cuerpo encontrar a otros ser de luz el examen el borde regreso



RING



SABOM



paz



sensación de estar muerto emociones: paz, descanso



separación del cuerpo



separación del cuerpo



entrar en la oscuridad presencia examen de la vida



observar sucesos físicos



crisis decisoria la luz



hablar con otros efecto de la regreso nueva idea de muerte corroboración hablar con otros



región oscura examen de la vida luz: seres felices



encontrar a otros



Figura 8.1 Relatos estructurales de la experiencia de semimuerte, según tres estudios distintos.



«En el informe de Raymond Moody de una experiencia prototípica, el hombre está agonizando y al llegar al punto de máxima aflicción física oye que lo declaran muerto. Entonces empieza a oír un ruido desagradable, un timbrazo o un pitido fuerte y tiene al mismo tiempo la sensación de avanzar rápidamente por un túnel largo y oscuro. Después de esto, se ve de pronto fuera de su cuerpo físico, pero aún en el entorno físico inmediato. Ve el propio cuerpo de lejos como si fuera un espectador contemplándolo. Ve los intentos de reanimación desde su ventajosa posición y se siente en un estado de agitación emocional, pero aún no sabemos por qué está alterado. Al poco rato, se tranquiliza y se acostumbra a su extraña condición. Observa que aún tiene cuerpo, aunque de muy distinto carácter y con facultades muy diferentes que las del cuerpo físico que había
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abandonado. Enseguida empiezan a ocurrir otras cosas. Acuden a recibirle y a ayudarle otros. Vislumbra los espíritus de parientes y amigos que habían muerto y luego a un espíritu afable de un género que nunca había visto antes, una criatura luminosa. (Esta criatura luminosa normalmente no está encarnada ni tiene forma humana, pero podría tenerla.) »La criatura luminosa le hace una pregunta fundamental. Es la pregunta esencial, pero no sabemos cúal es y lo normal es que no se formule verbalmente. La pregunta obliga al sujeto a valorar los sucesos de su vida. Esto es lo que llamamos examen de la vida. Es interesantísimo que, a diferencia de los relatos medievales, en estos sujetos no existe sentimiento de juicio y de culpa. »En determinado momento, el sujeto se encuentra cerca de una especie de borde o barrera, que parece representar el límite entre la vida terrenal y la vida siguiente; pero descubre que tiene que regresar a la tierra, que no ha llegado la hora de la muerte. En este momento suele haber resistencia. Curiosamente, la gente no desea volver, pues el sujeto está absorto en sus experiencias de la otra vida y no quiere regresar. Se siente embargado por sentimientos intensos de alegría, amor y paz. Sin embargo, a pesar de esta actitud, tiene que reunirse con su cuerpo físico, y vivir. Después desea hablar con otra gente; hay un deseo mesiánico de comunicar lo que ha aprendido en la otra vida. En la cultura occidental predomina la reacci6n negativa ante la muerte y por eso la gente interioriza las experiencias relacionadas y no se las comunican a otros. Pero estos sujetos creen que esa experiencia mística en el umbral de la muerte ha transformado su vida.» -¿Es significativa la edad de la persona que tiene la experiencia? -pregunt6 Su Santidad. -Estos tres investigadores trabajaron con una muestra en la que figuraban niños y ancianos. El estudio de Ring incluye unos 150 informes y otros tantos al menos el de Moody. Sabom hiw el estudio con 34 sujetos. Sus criterios eran más rigurosos, aunque los resultados son fundamentalmente los mismos. Su Santidad insisti6, con su escepticismo habitual: -¿Muchos de los que tuvieron esas experiencias conocían el Bardo Thodol y podrían haber sido influidos por su lectura?



-No, rotundamente no. Hay algunos símbolos de personajes religio-



sos conocidos, como por ejemplo Cristo y los santos, aunque la verdad es
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que no aparecen con frecuencia. En realidad, las cosas les ocurren a personas que no creen que puedan ocurrir. Su Santidad insisti6: -Pero podría tratarse de personas que hubieran recibido instrucci6n religiosa a muy temprana edad. Podrían ser absolutamente ateos a un nivel consciente y tener aún impresiones religiosas a un nivel profundo. -Sí, por supuesto, pero siempre en un marco occidental -insisti6 Joan. Luego prosigui6: -Así que ésta es la descripci6n de Ring. La experiencia empieza con una sensaci6n tranquila de paz y bienestar, que culmina enseguida en un sentimiento de alegría y dicha arrolladoras. Suele persistir el tono extasiado, aunque con intensidades distintas de un caso a otro, como constante emocional cuando empiezan a aparecer otros aspectos de la experiencia. En este momento la persona es consciente de que no siente dolor y no tiene otras sensaciones físicas. Todo es quietud al principio. Estos indicios podrían mostrarle que ya está en el proceso de la muerte o que ya ha muerto. «Puede ser consciente entonces de un zumbido o de un sonido de viento, pero en todos los casos se encuentra luego fuera de su cuerpo físico, contemplándolo desde una posici6n exterior ventajosa. En este momento descubre que puede oír y ver perfectamente. De hecho, la vista y el oído suelen ser más agudos de 10 habitual. Se da cuenta de las acciones y conversaciones que tienen lugar en el entorno físico. Se descubre en el papel de espectador pasivo y objetivo que observa el drama que se desarrolla. Todo esto le parece muy real, incluso muy natural. No se parece en absoluto a un sueño o una alucinaci6n. Por otro lado, su estado mental es de claridad y atenci6n. »En determinado momento, puede verse en un estado de doble conciencia. Sigue percibiendo la escena física del entorno, y es consciente también de "otra" realidad y se siente arrastrado hacia ella. Se arrastra o lo llevan a un vacío oscuro o túnel y tiene la sensaci6n de que flota en él. Aunque puede sentirse solo durante un tiempo, la experiencia en este momento es predominantemente pacífica y serena. Todo está muy tranquilo y el individuo s610 es conciente de su mente y de la sensaci6n de flotar. Y de pronto, es sensible a una presencia, que no ve. La presencia, a la que puede oír hablar o que puede simplemente inspirar pensamientos en la mente del individuo, le incita a que examine su vida. Y le pide que decida si desea vivir o morir. El examen de su vida puede estar facilitado
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por una secuencia visual rápida y vívida. En ese momento no hay noción del tiempo ni del espacio; los mismos conceptos de tiempo y espacio carecen de significado. Ya no se identifica con su cuerpo; en realidad, no se identifica con ningún cuerpo. Sólo está presente la mente y sopesa lógica y racionalmente las alternativas que se le presentan en este umbral que separa la vida de la muerte. La cuestión es si seguir en la experiencia de la muerte o volver a la vida. Normalmente, el individuo decide regresar, pero no por preferencia propia. Se ve obligado a hacerlo por las necesidades que percibe en sus seres queridos. »A veces, la crisis de la decisión de volver o quedarse se produce posteriormente o no se da. El individuo puede emprender nuevas experiencias. Por ejemplo, puede seguir flotando por el vacío oscuro hacia la luz dorada brillante y magnética de la que emanan sentimientos de amor, calidez y aceptación total. O puede entrar en un mundo luminoso y bello y reunirse momentáneamente con sus parientes difuntos. En realidad, estos familiares seguramente le dirán que todavía no es hora de que muera. Que tiene que regresar; y lo hace. Una vez tomada la decisión, la vuelta suele ser rapidísima. Pero normalmente no recuerda cómo realizó el regreso, pues en ese momento suele perder toda conciencia de que vuelve a la vida. Muy de vez en cuando, el individuo puede recordar que vuelve al cuerpo con una sacudida o incluso con una sensación angustiosa y violenta. O incluso puede suponer que entra por la parte superior de la cabeza. »Después, cuando ya puede relatar su experiencia, considera que sencillamente no hay palabras adecuadas para transmitir la sensación y la cualidad de conciencia que recuerda. Puede mostrarse reticente a la hora de analizarlo con otros, porque cree que nadie lo comprenderá o que creerán que está loco. »En el último informe del cardiólogo Michael Sabom y su compañera Sarah Kreutziger, se utilizaron criterios mucho más rigurosos para determinar si los individuos habían pasado por una experiencia de semimuerte. Pero dieron una configuración similar a la de los otros dos investigadores. Lo interesante de su informe no es que contenga datos nuevos sino el hecho de que en varios casos habían verificado que la persona había sido declarada clínicamente muerta. Esto les sorprendió y aumentó su entusiasmo por el estudio, porque en realidad no creían que pudiera ocurrir. En un amplio sondeo de la opini6n pública se descubri6 que el 15 % de la población estadounidense ha tenido una relación íntima con la muerte
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y que el 34 % de ese 15 % experimentó una sensación de paz y cesación del dolor, una experiencia de extracorporeidad o una sensación de estar en otro mundo y examinar su vida.» loan concluyó preguntando a Su Santidad si algo de todo aquello le resultaba familiar.



Cardcter detallado de las experiencias de semimuerte En este punto, Su Santidad planteó la primera objeción a la interpretación aceptada de estas investigaciones como «verdaderas» experiencias de muerte. -Me pregunto si estas experiencias no serán más bien de tipo onírico, porque un tema constante que aparece es esta experiencia de reunión gozosa con los parientes. Es muy extrafío que los familiares difuntos sigan en ese tipo de existencia. Ya habrían renacido en otro reino de la existencia. Existe una posibilidad mínima de que esos familiares difuntos estuvieran aún en un estado en el que pudieran comunicarse con las personas que se hallaban en el umbral de la muerte. Pero es casi una imposibilidad. Me parece más probable que, debido a la manifestación de las impresiones o tendencias latentes de la persona, acudan a su mente las imágenes de los seres amados y tenga la sensación de recibir consejo o ánimos de ellos. Pero es un fenómeno puramente subjetivo. Bob Livingstone comentó que eso coincidiría con el hecho de que en Occidente los individuos que creyeran estar en el cielo cristiano y no reeencarnados podrían encontrarse con sus parientes al pasar por estas experiencias. Su Santidad pidió una aclaración: -Si uno va directamente al cielo o al infierno después de la muerte, ¿qué sentido tiene el juicio final? Si ya has ido al cielo, ¿qué importa ya el juicio final? Y además no tiene mucho sentido conservar el cuerpo en un ataúd, ¿o sí? A mi entender, la idea es que en el juicio final hay una resurrección del cuerpo. Charles Taylor explicó: -Ésa es la diferencia entre la idea judía y la idea cristiana de la resurrección. Según el judaísmo, cuando uno muere permanece en la tumba y resucitará cuando llegue el Mesías. Según la tradición judía, el Mesías
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aún no ha llegado. Según la tradición cristiana, el Mesías ya ha llegado y la muerte ha sido dominada para que el hombre pueda en cuanto muere resucitar a la otra vida. Todo ha de entenderse en el marco de esta relación paradójica entre dos clases de tiempo. Si consideramos la eternidad como otra dimensión, no podemos determinar de forma no paradójica la fecha del juicio final. Así que no es lo que como judíos o cristianos occidentales esperaríamos de las experiencias de semi muerte contemporáneas: no hay una bifurcación del camino ni elección entre ir al cielo o al infierno. -Sigo sin saber si estas experiencias son realmente experiencias oníricas -insistió el Dalai Lama. Yo propuse emplear la prueba que él mismo había indicado. -¿Y la prueba de que un paciente podía relatar lo que le estaban haciendo los médicos? ¿Aceptaría Su Santidad eso como prueba? -Aun en ese caso, habría que determinar si se trataba de una experiencia extracorporal durante un suefio, estado en que uno asume un cuerpo onírico, o si es realmente una experiencia extracorporal. En otras palabras, ¿se trata de una experiencia onírica mientras aún vive, debida a la influencia de una enfermedad, o es una auténtica experiencia de bardo? Eso está por determinar. Además, quizá haya una tercera posibilidad. Joan dijo: -Examinemos algunas de estas características detalladas y veamos si puede explicarlo. Seguramente sea usted una de las pocas personas que pueden juzgar las pruebas. Según un investigador, el 50 % de las personas con quienes trabajaron tenía un cuerpo completamente nuevo: era del mismo tamafio y edad, pero algo más liviano de peso. Otro investigador descubrió que el cuerpo parece adoptar la forma de una especie de nube o esfera que imita la forma del cuerpo físico pero que es transparente y brumoso. Otro investigador decía que el cuerpo es exactamente como el que tenemos ahora, pero libre de defectos. Su Santidad respondió: -Según la literatura budista tibetana, el cuerpo de una criatura en estado de bardo está libre de todos los defectos, hasta en el caso de las personas que en la vida anterior tenían deformidades físicas. Hay dos teorías principales en cuanto a la naturaleza exacta de esta forma física en el estado del bardo. Según una, es similar a la de la vida anterior y, según la otra, se parece más a la de la vida futura. Según una tercera teoría, durante la



196



EL



sUEÑo, LOS SUEÑOS Y LA MUERTE



primera mitad del bardo el cuerpo parece el cuerpo anterior de uno; y durante la segunda mitad, parece el cuerpo de la vida futura. Joan afiadió: -La teoría final sobre el cuerpo del alma es que en realidad no existe, que no se siente ningún cuerpo. -¿Se tiene entonces la sensación de carecer de forma? -preguntó Su Santidad. Joan asintió y afiadió que algunos informes hablan de un cordón que los individuos sienten que los une al cuerpo. En el momento exacto de la muerte, cuando se produce, se corta. -El cordón aparece en pocos informes. Es un detalle que podría relacionarse con la iconografía del nacimiento. -Esto se parece un poco a un conocido ejercicio de visualización en el que uno se imagina a Maitreya -dijo Su Santidad-o Luego, del corazóq de Maitreya se desprende una especie de cordón brumoso que baja hasta otra criatura, con quien uno tiene una relación muy especial. Podría ser, por ejemplo, el lama Tsongkhapa. Esto podría ser algo análogo a lo que ha descrito usted.



Sentimientos y sensaciones Joan continuó: -Examinemos ahora pensamientos, sentimientos y sensaciones en el estado posterior a la muerte. Se habla repetidamente de la sensación de calor. -¿Calor en un sentido emocional? -preguntó el Dalai Lama. -Pensamientos, sentimientos y sensaciones parecen entrar en una singularidad no diferenciada en este estado posterior a la muerte -dijo Joan-. También hay un sentimiento de no-dolor, como si el cuerpo de después de la muerte no experimentara el dolor que experimenta este cuerpo. Desde el punto de vista de la experiencia visual, la gente habla de toda clase de luces distintas, manifestaciones, luminosidades, auras, experiencias visuales de figuras y también del túnel oscuro. Las experiencias auditivas incluyen todo, desde el viento a zumbidos, tafiidos, incluso sierras circulares y coros celestes. Los relatos no hablan del sentido del olfato ni del sentido del gusto. Tampoco aparece sensación de peso, movimiento
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y posición. Uno se encuentra en estado de ingravidez, no puede situarse, y la postura podría ser cualquiera. -¿Tienen sentido del tacto? -preguntó Bob Livingstone-. Olfato, gusto y tacto requieren contacto físico inmediato con una sustancia química o con un objeto. Su Santidad afiadió: -Esto corresponde al análisis budista de los diferentes tipos de conocimiento intensificado. Se hace referencia a la agudeza auditiva y a la clarividencia, pero no se menciona la sensación intensificada de! gusto, e! olfato o el tacto. La práctica de la meditación no intensifica estos tres sentidos. Peter Enge! preguntó si en e! proceso de la muerte los sentidos de la vista y el oído dejan de funcionar antes que el gusto y el tacto. -Primero desaparece la conciencia visual -contestó e! Dalai Lama-. Y luego el sonido. En las etapas finales de la disolución desaparece el olfato, luego el gusto y por último el tacto. loan dijo: -Según mi experiencia clínica, muchas personas con quienes he trabajado en las últimas etapas de la vida, pierden en realidad los sentidos de! gusto y del olfato antes de pasar la experiencia de la muerte. Esto suele ser frecuente también en los ancianos. Normalmente disminuye primero e! olfato y luego e! gusto. Conservan algo de! sentido del gusto y luego, cuando están más cerca de la muerte, desaparece de! todo, a veces varias semanas antes de morir. En e! verdadero proceso de la muerte, e! oído desaparece el último. Incluso las personas que se encuentran en estado de coma pueden manifestar una respuesta auditiva. -Esto es algo que tenemos que volver a investigar en relación con las teorías budistas -afirmó Su Santidad-o Las etapas de la disolución según e! Guhyasamaja Tantra deben examinarse a fondo una vez más, teniendo en cuenta lo que acabamos de oír. Según los sistemas Sutrayana y Vajrayana, e! último residuo de calor en el cuerpo durante e! proceso de la muerte se halla en el corazón. -Según mi experiencia -dijo loan-, las extremidades se quedan muy frías y el frío se extiende lentamente al resto del cuerpo; la última zona de calor que perciben los individuos está en este centro.



Su Santidad señaló:



-Según la tradición budista, el calor desaparece de arriba abajo y de
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abajo arriba, manteniéndose hasta el final en el corazón. Se considera mejor que el calor desaparezca de abajo arriba. Según el sistema Sutrayana no es tan bueno que el calor desaparezca primero de arriba abajo. -Desde el punto de vista fisiológico, la energía la transmite la circulación y cuando falla el corazón, son las partes distales de la circulación, las extremidades y la cabeza, las que primero pierden la energía --explicó Pete. Su Santidad se dirigió a los médicos presentes: -¿No es cierto que el cerebro sigue vivo incluso uno o dos minutos cuando se para el corazón? En ese caso, ¿no permanecería allí el calor un rato? Bob Livingstone sefialó que el cerebro es el 2 % del peso del cuerpo, pero que consume el 20 % del oxígeno y la glucosa y el 20 % de la circulación, así que permanecerá relativamente caliente. Yo indiqué, sin embargo, que si el cerebro conservara el calor no lo advertiríamos porque no hay sensación en el cerebro. Sólo es el cuero cabelludo lo que siente el calor de la cabeza, por lo que las dos cosas no eran contradictorias. -Yo me refería concretamente a las sensaciones externas -dijo el Dalai Lama-. No me refiero al informe personal de lo que siente un moribundo, sino más bien a un informe externo que tome mediciones objetivas de la persona moribunda. Desde ese punto de vista objetivo de tercera persona, ¿es cierto que los últimos vestigios de calor tienen que hallarse en el corazón? Bob confirmó que el calor se conservaba más tiempo en el pecho, aunque no necesariamente en el corazón. -Ya he mencionado antes que cuando hablamos del corazón en este contexto no nos referimos concretamente al órgano del corazón, sino al centro del pecho. Así que esto concuerda con el Sutrayana y con el Vajrayana budistas, según los cuales, en la concepción la conciencia se sitúa inicialmente en el corazón; y del mismo modo, el último lugar de la conciencia antes de la muerte también es el corazón. Bob sonrió y dijo: -Sí, correspondería. Sólo que para los médicos o neurocientíficos occidentales el calor no tiene nada que ver con la conciencia. Su Santidad sontió también. -Por supuesto, la neurología no habla de la clara luz, en primer lugar. En ambos casos, al hablar del lugar original y del lugar final me
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refiero a esta clara luz, que es independiente de los parámetros de la neurología o neurociencia. Por supuesto, ya hemos dicho que la conciencia ordinaria dependiente del cerebro se extingue.



Experiencias esenciales Joan retomó el hilo de la conversación. -Se producen dos transformaciones cognitivas importantes. Ya hemos mencionado la transformación de la percepción del tiempo, que deja de ser cronológica para hacerse atemporal. El segundo cambio afecta a la claridad mental. Los individuos perciben una mayor claridad mental en este estado que en ningún otro. Un superviviente de síndrome anafiláctico (reacción alérgica que puede causar la muerte súbita) dice: «Era plenamente consciente de todo lo que ocurría, tanto físicamente como en las mentes de los que estaban en la sala de urgencias, hasta que volví en mí, momento en el que me sentí muy confuso». Hay muchos relatos de individuos que describen esta claridad mental sumamente precisa. Cuando vuelven a la vida se sienten totalmente confusos. La literatura espiritista describe también el estado de confusión mental de las personas que acaban de morir. «La experiencia de semimuerte se describe siempre como una especie de viaje. Se describen siempre vehículos o medios de desplazarse. Suele haber también un aspecto narrativo. Mi madre tuvo una muerte clínica y se describió en un crucero que visitaba los puertos de su pasado. A mi padre y a ella les gustaba hacer cruceros. Una mujer india que relató su experiencia explicó que montaba un elefante. Los condicionamientos psicológicos y culturales son evidentes. En otras versiones, las personas se ven propulsadas a grandes velocidades por una fuerza invisible, o dan vueltas o son absorbidas o flotan en un túnel oscuro. Otras versiones recuerdan la iconografía del nacimiento, del paso por el útero o el canal vaginal al estado posterior a la muerte. Hay muchísimas otras imágenes que parecen condicionadas culturalmente, Santidad: caminar por un inmenso conducto subterráneo o cafiería, girar en espirales vertiginosas, bajar a pozos o a cavernas, seguir una luz por un valle oscuro, y así sucesivamente. »Todos los relatos van, sin embargo, de la oscuridad hacia la luz. La experiencia de la luz es lo que los investigadores llaman "experiencia esen-
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cial", y, al parecer, es común a todas las culturas. La luz se ha descrito como clara, blanca, anaranjada, dorada o amarilla, y sin duda distinta de la luz del día. Es mucho más brillante pero tranquilizadora. Uno la ve y simultáneamente está en ella. Parece inundar completamente la mente. También irradia cualidades mentales, sobre todo sabiduría y compasión. En otras palabras, no hay distinción entre luz y mente, como si la mente fuera realmente la matriz de esa luz. Y en este momento de irradiación total, parece que la persona lo comprende todo. -Me pregunto si las personas bajo los efectos de la anestesia experimentarán paz y placer, debido simplemente a la cesación de su experiencia de antes de que los anestesien, que seguramente era muy desagradable --dijo Su Santidad-o Quizá exista un paralelismo con la persona que se acerca a la muerte. Antes de la muerte, seguramente hay mucha incomodidad física y tal vez también mental, y el simple alivio de esa incomodidad parecería paz y alegría. Joan repuso: -La luz es una experiencia visual, pero se combina con una sensación de esplendor, claridad, transparencia, calidez y energía; una sensación de amor infinito y de conocimiento que lo abarca todo. Esto no sólo se da en los informes interculturales: esta condición de la luz se describió igual en los informes medievales. »Luego llegamos a lo que se llamaba juicio en la literatura medieval y que nosotros llamamos examen de la vida. Lo han descrito muchos individuos como coloquio no verbal entre un ser luminoso (no forzosamente la gran luz) y el individuo que lo experimenta. Aparece muchas veces, aunque no en todos los casos, la sensación de examinar y valorar la propia vida. Y es frecuente que esto ocurra en una especie de registro visual. Puede verse la vida en orden cronológico o a la inversa, y a veces se ve simultáneamente en un momento. La visión de este examen de la vida es sumamente vívida, como si los sucesos estuvieran ocurriendo realmente, aunque desde la perspectiva del sujeto el tiempo se haya transformado. Muchos sujetos contemporáneos creen que el propósito de este examen es comprender el progreso que uno está haciendo en la propia vida. «Me gustaría leer un relato como muestra. Obsérvese que el sujeto habla de sí mismo en tercera persona, con un gran sentido de objetivación. Es una mujer que nació en 1937: "Yen esta gran paz que había alcanzado, la vida de Phyllis [su verdadero nombre] desfiló ante mi vista.
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No como en una película sino como si ella la volviera a vivir. Esto no sólo incluía las obras realizadas por PhyIlis desde que nació en 1937 en Twin Falls, Idaho, sino también cada pensamiento que había pensado, cada palabra que había pronunciado, más el efecto de cada uno de sus pensamientos, palabras y obras en todos y cada uno de los que habían estado alguna vez en su esfera de influencia, tanto a los que había conocido como a los que no, más el efecto de cada uno de sus pensamientos, palabras y obras en el clima, el aire, el suelo, las plantas y los animales, el agua, todo lo demás de la creación que llamamos tierra y el espacio que PhyIlis había ocupado. Yo no tenía idea de que examinar la vida pasada fuera asÍ. Nunca me había dado cuenta de que éramos responsables de cada cosa que hadamos y que teníamos que responder de todo. Esto era abrumador. Me estaba juzgando yo, no un San Pedro celestial, y mi juicio era crítico y severo. Yo no estaba satisfecha con muchas cosas que Phyllis había hecho y dicho o pensado. Había una sensación de tristeza y fracaso, pero también un sentimiento de alegría creciente al comprender que PhyIlis siempre había hecho algo. Había hecho muchas cosas indignas y negativas, pero había hecho algo, se había esforzado, lo había intentado. Gran parte de lo que había hecho era constructivo y positivo. Había aprendido y crecido en su conocimiento. Y esto era satisfactorio. Phyllis estaba bien". »Una característica, tanto del examen de la vida como de la luz, es el sentimiento de saberlo todo. Otra es que a menudo uno olvida qué era lo que sabía cuando vuelve. Uno regresa y sabe que comprendía el significado de la vida allí y que ese conocimiento le había proporcionado un gozo increíble, pero no puede recordar lo que había comprendido.» Su Santidad respondió: -Se trata de un importante fenómeno de olvido, una persona recuerda que ha descubierto algo muy importante y no puede recordarlo, pero se siente afectada por ello. ¿Es este fenómeno común a toda tipo de personas que vuelven del umbral de la muerte, incluidas aquellas cuyos relatos pueden verificarse? Ha dado un ejemplo de una persona que oye claramente y sigue la conversación y que cuando regresa puede explicar lo que ha estado pasando en otra parte. Considerémosla una clase en sí misma, porque es muy significativo y evidentemente no se trata de una simple invención. ¿Experimentó una persona así también este género de olvido? Joan confirmó que el olvido es bastante frecuente, aunque no se produce en todos los casos.
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-La raz6n de mi pregunta es que si una persona se separa realmente del cuerpo y conserva varios recuerdos de la experiencia, los recuerdos en ese caso no dependerán del cerebro. Sería completamente distinto. Luego, cuando la persona regresa y el conocimiento depende nuevamente del cerebro, parece muy posible que los recuerdos del período anterior no se transfieran al siguiente. Mientras que en la persona que tiene más bien una experiencia onírica, todos los procesos mentales dependerían del cerebro, en cuyo caso sería más probable que conservara los recuerdos del período de sueños después. Una vez más, Su Santidad se anticip6 afios al esbozar experimentos y determinar la evidencia más allá de lo que parecía posible. Joan s6lo pudo admitir que parecía una vía realmente interesante de investigaci6n, pero que no había respuesta. Prosiguió luego su exposición sobre los elementos del otro mundo: escenas felices y colores utópicos, con praderas resplandecientes, vegas llenas de flores, cielos brillantes, masas de agua relucientes, arco iris, metales preciosos y joyas y una arquitectura increíble caracterizada por la amplitud y la belleza luminosa.



Compañía y bienestar -¿Quién más está allí? -preguntó Joan-. Una de las descripciones más corrientes es la de una multitud de criaturas angélicas, sobre todo Cristo y los familiares. Y, por último, está el regreso. La mayoría de las personas no desea volver. En realidad, se enfadan con quienes las han reanimado. Se muestran irritadas y confusas y sienten que las han obligado a volver a su cuerpo. Regresan principalmente por el apego que sienten hacia su familia. O porque tienen algún asunto pendiente. A veces, también tienen otra razón para volver, aunque quizá no tan importante. Han de cumplir una misión relacionada con lo que han descubierto durante su experiencia. Parece que estas experiencias producen un efecto muy beneficioso en la gente. Los investigadores indican que las personas que sobreviven a la muerte clínica o que vuelven de las puertas de la muerte, sienten un mayor entusiasmo por la vida; su interés por la vida material está muy atenuado; tienen más seguridad en sí mismas; y tienen un verdadero sentido de objetivo en la vida. Se vuelven espiritualmente entusiastas, se interesan más por la naturaleza y son tolerantes y compasivas con los demás.
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También sienten menos miedo a la muerte, ¡porque se han convencido de que la muerte es un viaje estupendo! Tienen un sentimiento de relativa invulnerabilidad, por lo que son muy optimistas. También sienten como si tuvieran un destino especial, y quizá sientan cierto orgullo por haber muerto y renacido. «Estas experiencias tienen a veces efectos secundarios: algunos individuos adquieren poderes psíquicos como la capacidad de saber por adelantado que ocurrirá algo, o telepatía, o experiencias extracorporales. Todo ello es considerado, al menos por los propios sujetos, no sólo como algo sagrado sino también como un nivel de funcionamiento mental superior. La psicología occidental ha empezado a estudiar estas experiencias y a considerarlas estados de conciencia naturales y nQ síntomas patológicos.» Su Santidad preguntó si algunos sujetos habían comunicado que se sentían deprimidos o si su vida había empeorado después de la experiencia. Joan respondió: -En realidad, uno de los elementos constantes de todos los informes es su carácter positivo, mientras que en la tradición medieval no son tan agradables y a veces hasta son aterradores. Es característico de la cultura occidental que las experiencias hayan dejado de ser desagradables y culpables y hayan pasado a ser agradables, dichosas y bellas. »En resumen, el 60 % de las personas que han vivido estas experiencias ha sentido paz; el 37 %, separación del cuerpo o experiencias extracorporales. El 23 %, entró en la oscuridad; el 16 % vio la luz y el 10 % entró en la luz. Los porcentajes corresponden a los relatos. En otras palabras, la gente interrumpe el viaje en diferentes etapas.»



Algunas perspectivas materialistas Joan prosiguió: -Por último se plantea esta pregunta: ¿Qué significa estar muerto? La Universidad de Harvard ha establecido cuatro criterios: (1) falta de receptividad e insensibilidad, es decir, el individuo ya no es receptivo ni responde a los estímulos externos; (2) no se mueve ni respira; (3) no hay reflejos; y (4) el electroencefalograma es plano. El cardiólogo Fred Schonmaker entrevistó a cincuenta y cinco pacientes que se recuperaron de la
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llamada muerte cerebral, con registros de EEG planos y que correspondían a los criterios de Harvard, y todos tenían vívidos recuerdos de visiones dichosas. Yo pregunté por qué se proseguía la reanimación cuando una persona cumplía los cuatro criterios y era declarada muerta. Pete explicó un punto clave: -No se ha mencionado que los criterios de Harvard también requieren que la persona permanezca en ese estado durante doce horas. Hasta entonces, se la mantiene con respiración asistida, pero no estaría muerta según los criterios de Harvard. Me gustaría saber si esas personas estuvieron en ese estado durante doce horas. -Lo dudo seriamente --- 
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